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Conquistar la verdad es un trabajo… es una lucha. La verdad no es una moneda que pueda
darse y recibirse, sin más, en el mercado de la información. No nos cuenten que la verdad
es “incognoscible”, o subjetiva, porque el estado actual del conocimiento esté limitado,
mientras  fabrican  escondites,  o  mentiras  retorcidas,  para  dificultar  el  camino  del  saber.
La verdad se alcanza, y se defiende, con el esfuerzo militante del pensamiento y la acción
organizados.

Se alcanza en la dialéctica tensional entre el error y la certeza. En el debate capital-trabajo.
Al margen de reduccionismos. El problema de la verdad (tanto como la mentira) es un
problema humanista de nuestro tiempo. Sólo se resuelve en la praxis.

Para  nosotros  es  fundamental  una concepción totalizante,  e  indisoluble,  de  la  especie
humana y el universo, en función, objetiva y subjetiva, transformadora del mundo. Para
nosotros  es  fundamental  un  método  crítico  de  toda  información  (sentido  amplio)  que
produce la sociedad en que vivimos; por tanto, en función de esa crítica, como resultado de
el la ,  neces i tamos  un  p lan  de  acc ión  superadora,  con  un  programa  de
transformación revolucionaria, para la creación de un tipo nuevo de relaciones entre los
seres humanos hacia un nuevo orden mundial de la información y la comunicación. Con un
punto  de no retorno lógica  y  políticamente.  La  verdad al  alcance de todos.  La  mejor
contribución  al  proceso  revolucionario  es  la  crítica  inspirada  por  la  lealtad,  la  crítica
científica  que  empodera  a  la  razón  de  la  lucha  para  profundizarla.  La  crítica  sin
complacencia, sin torpeza. La que alimenta a la revolución y esmerila al capitalismo. La
verdad sea dicha.

Empeñarse en la búsqueda de la verdad, sobre una base semiótica concreta y científica es,
en más de un sentido, un cambio histórico que revoluciona a la historia misma. Transforma
a la búsqueda, y sus métodos,  en un instrumento magnífico. No esperemos “bienvenidas”
por parte de los poderes hegemónicos expresados en sus trincheras políticas, económicas ni
académicas. La bienvenida deben darla, si se ofrecen resultados potentes, las bases en pie
de lucha. Quienes asumen el  deber de estudiar y defender el  problema de la verdad,
trabada en las luchas de clase que se verifican en sus entrañas, deben desarrollar métodos,
hipótesis y teorías correctas capaces de ascender a la praxis correcta que no es otra más
que la praxis emancipadora dirigida desde las bases.

Las  premisas  de  una  semiótica  científica  están  íntimamente  vinculadas  al  desarrollo
histórico, a las condiciones objetivas de la economía y de la vida material determinadas por
leyes  objetivas  y  cargadas,  a  su  vez,  de  significación  histórica,  aunque  sea
imperfectamente,  explicado  en  su  praxis  misma.  La  base  del  carácter  científico  de  la
semiótica  que  debemos  desarrollar  exige,  desde  su  definición,  capacidades  predictivas  (y
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preventivas) sobre el destino marcado por el modo de producción de sentido que interesa a
las clases dominantes y sus componentes esenciales. ¿Cómo están pensando y proyectando
la “manipulación simbólica”?

Falsificar  la  realidad es  una actividad sistémica del  capitalismo,  una religión  en la  que las
falacias son esencia y necesidad vital para poner, fuera de la vista de la clase trabajadora,
los modos y los medios de hurto contra el producto del trabajo. No sólo invisibilizan la
plusvalía, además nos embriagan con ilusiones o espejismos que hacen de las víctimas
cómplices solidarios de sus verdugos. La producción de embrutecimientos, borracheras y
anestesias simbólicas tiende a expandirse y a producir mutaciones aberrantes, afamadas
porque son muy rentables. A cualquier costo. No nos cansaremos de repetirlo.

Es una necesidad imperativa prever a dónde quiere llevarnos la maquinaria fabricante de
falacias.  Identificar  sus  horizontes,  sus  métodos,  sus  recursos  y  sus  consecuencias.  Es
crucial la tarea de producir anticuerpos y desplegar de inmediato fuerzas para la defensa y
para  la  vanguardia  en  el  estudio  de  la  realidad y  la  búsqueda de la  verdad.  Sin  los
relativismos  tóxicos  de  las  filosofías  con  sordina,  sin  las  baratijas  ideológicas  de  los
individualismos ni las metafísicas del cangrejo. Ya está en el horno “el nuevo orden”, la
“nueva  normalidad”,  el  “happytalism”  (capitalismo  feliz  y  progre).  Matrices  teóricas  y
“categorías  nuevas”  de donde se desprenderán cifras  y  paisajes  para anestesiarnos a
golpes de silogismos espurios y “entretenimiento familiar”.

Hoy, la “clase dirigente” sabe bien lo que necesita para darse sobrevida y prepara lo
necesario para frenar a las fuerzas revolucionarias que se mueven desde abajo. Es tarea de
la semiótica emancipadora, luchar en cualquier frente de disputa simbólica para descubrir,
explicar y combatir, toda forma de esclavitud. El cuento de que tanto la realidad como la
subjetividad,  son  incognoscibles  e  impredecibles,  debe  combatirse  con  herramientas
científicas  que  permitan  probar  cómo operan  las  herramientas  de  dominación  económico-
ideológicas y explicar cómo derrotarlas. La verdad, que no es propiedad privada, es un
espacio  de  trabajo  y  lucha  permanentes  donde  debe  desplegarse  una  creatividad
metodológica capaz de generar información correcta, con rigor ético, y sin esclavitudes
mercantiles. La verdad no es un ente intocable ni místico, es una construcción social que
reclama  intervención  colectiva,  debate  y  consenso.  Es  una  responsabilidad  colectiva.
Requiere fuerza científica y vigilancia irrestricta, sin amos, sin reformistas, sin oportunistas
ni sectarios. Cultiven el santoral que cultiven.

No  debemos  temerle  a  la  verdad,  ni  a  los  mitos  fabricados  para  desfigurarla,  ni  a  sus
acólitos. No temerle a la verdad, mejor aún interrogarla, socializarla, democratizarla, re-
politizarla y hacerla patrimonio de la humanidad bajo una práctica de acción directa y
organización revolucionaria. Desatar todos los velos que la cubren y encierran, desmentir
todas las falacias que la acorralan, desarticular los templos y los calabozos que la encierran.
Emancipar a la verdad y combatir a las falacias, vengan de donde vengan, valgan lo que
valgan, beneficien a quién beneficien. La verdad es un organismo social vivo, es dinámica y
pertenece a todos. Hay que conocerla. ¿Por qué las mentiras de unos cuantos han de valer
más que las verdades de millones?
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REDS (Red de Estudios para el Desarrollo Social).
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